Capítulo 53 ­ La conversación en el jardín

Maximus estaba sentado contemplando el interior de su copa de vino mientras la hacía girar entre sus dedos, perdido en sus pensamientos. La luna llena se reflejaba en la superficie del líquido. Cicero estaba sentado cerca, estudiando detenidamente al general. Había aprendido mucho más sobre el hombre en los pocos días que llevaba en la granja que en todos los años que lo había servido en el ejército.

No tenía idea del contenido de las cartas que había traído desde Germania pero éste obviamente había afectado a Maximus. 

El general suspiró pesadamente y alzó los ojos para clavarlos en los de Cicero. 

· ¿Las tribus están construyendo un fuerte en Colonia?

· Sí, señor. Eso escuché decir.

· ¿Por qué estamos permitiendo que lo hagan? Si hay un fuerte a pocas millas del río, los germanos tendrán una base desde la cual lanzar sus ataques.

· Sí, señor.

· Entonces, vuelvo a hacer la pregunta ... ¿por qué estamos permitiendo que lo construyan? Le di a Quintus la autoridad necesaria para actuar en caso de una agresión como esa. 

Cicero se movió en su asiento y echó una mirada hacia el atrio a oscuras.

· ¿Puedo hablar sinceramente, señor?

· Por supuesto.

· Quintus no puede tomar decisiones. Es bueno cumpliendo las órdenes de un superior - por ejemplo, las suyas o las del emperador - pero, cuando tiene que evaluar una situación o tomar una decisión por sí mismo, no puede hacerlo. La mayor decisión que tomó fue la de mover las legiones hacia Colonia como una muestra de poderío pero, después de eso, no hizo más nada. 

· ¿Qué ha estado haciendo desde que me fui?

· Construyendo nuevos caminos y reparando los que ya había. Reforzando las fortificaciones ... ese tipo de cosas. Ha tratado de ignorar lo que está ocurriendo al otro lado del río. La verdad es, señor, que creo que su ausencia ha sido buena para él. Le ha demostrado que no es el líder que cree ser. 

· Bueno ... - empezó a decir Maximus pero se detuvo cuando Olivia entró en el jardín, llevando a un adormilado Marcus sobre la cadera. 

· Se despertó y preguntó por su papá -dijo. Unos bracitos infantiles se tendieron en pos de otros mucho más grandes y fuertes y Maximus acomodó a su hijo en su regazo. Olivia arrancó algunos capullos de la rosa trepadora ubicada junto al asiento que ocupaba su esposo y desapareció silenciosamente en el atrio. El olor a rosas llenó el aire nocturno. 

· Marcus, éste es mi amigo Cicero -el pequeño estaba todavía muy adormilado y se limitó a mirar a Cicero antes de darse vuelta y acurrucarse contra el pecho de su padre, con el pulgar en la boca y los párpados cerrándosele de sueño. Maximus besó la negra cabellera del niño y le apartó el pelo de la frente antes de sonreírle a Cicero- Mi razón de vivir - dijo - Marcus y Olivia.

· Puedo verlo, señor. Lo envidio.

· Mi tiempo con ellos es tan breve. 

· Cuando está con ellos es un hombre diferente. 

· Un hombre mejor.

· No, no mejor. Sólo diferente. 

· No es humano, sabes, pasar la mayor parte de nuestra vida en guerra, tan lejos de tus seres queridos. Preguntarte cada día si vivirás lo suficiente para ver a tu hijo ya crecido. La vida de un soldado es antinatural.

· Podría ser peor. 

· Supongo que sí.

· Podría ser un esclavo y su vida depender totalmente de la voluntad de otros. 

Maximus sonrió.

· Tienes razón, por supuesto. Estoy sintiendo pena por mí mismo cuando no tengo motivos para ello. Soy un hombre afortunado por tener una familia tan maravillosa. No tengo problemas económicos -le sonrió a Cicero-Y doy órdenes en lugar de recibirlas.

· Muchos hombres encuentran más fácil obedecer. No implica responsabilidades.

· ¿Te refieres a Quintus?

· Sí. Detesto decirle esto mientras está sentado aquí, en este hermoso jardín, con su niño en brazos, pero los hombres lo quieren de vuelta. Aún si Quintus fuera capaz de tomar una decisión, no estoy seguro de que los hombres le obedecieran. No confían en su criterio. Confían en usted totalmente.

· Los soldados deben obedecer a sus comandantes. 

· No necesito decirle que hay muchos modos de evadirse de cumplir con una orden sin caer abiertamente en la desobediencia.

· ¿Por ejemplo? No, no me lo digas ...

· Por ejemplo, podrían sabotear el equipamiento de modo de que no esté en condiciones para la batalla - interrumpió Cicero, decidido a terminar de hablar - La maquinaria pesada podría presentar problemas operativos. El campamento podría ser atacado por una misteriosa enfermedad ...

· ¡Mis nombres no harían esas cosas!

· No con un usted al cargo, señor. Pero con Quintus no sé ...

Maximus hundió la nariz en el cabello de su hijo dormido y sintió latir su corazoncito junto al suyo. Sabía que lo que Cicero le acababa de decir era verdad pero había evitado pensar en ello, para poder disfrutar de su tiempo junto a su familia sin preocupaciones ni cargo de conciencia. 

· Hay alguien a quien ama tanto como a su esposa y a su hijo - dijo Cicero.

Maximus levantó los ojos de un modo interrogativo.

· Marcus Aurelius y todo lo que él representa. Lo ama y ama a Roma ... apasionadamente. 

Maximus asintió y suspiró.

· Eres muy observador, Cicero. No tenía idea de que me comprendías tan bien. Dime la verdad, ¿te enviaron desde Germania para persuadirme de que vuelva?

· No, Maximus -dijo Cicero con desacostumbrada familiaridad- Vine porque eres el único hombre al que siempre serviré. No estando tú en Germania, yo estaba perdiendo mi tiempo.

· Gracias por tu lealtad, Cicero.

· Es algo que no otorgo a la ligera, señor. 

Maximus jugueteó con la hierba con la puntera de su sandalia.

· Debo admitir que, a veces, estando aquí, me siento aislado del mundo. Cuando estoy en España es fácil imaginar que Germania no existe y tampoco Roma. Es algo desconcertante. 

· Estás acostumbrado a saber de primera fuente lo que está pasando en el imperio, a ser el hombre que toma las decisiones que afectan a millones de personas. Por mucho que ames este lugar, nunca será suficiente para ti.

· No sé ...

· Yo sí lo sé - dijo Cicero con convicción - Eres demasiado joven para retirarte o para vivir aquí de forma permanente. 

· Quiero ver crecer a mi hijo. Quiero más hijos ... nietos. 

· Puedes tenerlo todo. Si hay un hombre en el imperio que puede tenerlo todo, ese eres tú. No tengo derecho a decirte cómo vivir tu vida, señor, pero si me permites ... eres un soldado nato, un líder nato pero puedo ver que también necesitas de tu familia. ¿Por qué no puedes tenerlo todo?

· Cuando estoy aquí, extraño el ejército y a mis soldados. Extraño charlar con Marcus Aurelius. Cuando estoy con el ejército, extraño a mi familia. Tal vez estoy destinado a no estar nunca  satisfecho con mi vida - Maximus se echó a reír - Qué pensamiento tan triste. 

Marcus se movió inquieto en su regazo y, como adivinándolo, Olivia apareció para llevarse al niño a la cama. Maximus se lo entregó a regañadientes y Cicero notó la naturaleza íntima de la mirada que pasó entre marido y mujer. 

Se irguió y estiró los brazos en dirección hacia las estrellas. 

· Si no te importa, señor, creo que me retiraré. Todavía estoy muy cansado de mi viaje. 

· Por supuesto, Cicero. Buenas noches.

Se levantó. 

· ¿Cicero?

· ¿Sí, señor? 

· Disfruté mucho de nuestra conversación. Gracias por hacer este difícil viaje a España.

Cicero asintió con la cabeza y se dio la vuelta para alejarse, tropezando con Hércules, quien se encontraba echado cuan largo era detrás de su silla. El perro alzó la cabeza y miró al hombre desdeñosamente antes de volver a apoyarla sobre sus patas. 

· Con todo, hay algo sobre ti, señor, que no entiendo.

Maximus alzó las cejas, aunque sabia lo que vendría a continuación. 

· Este animal. ¿Por qué no puedes tener un perrito simpático como los demás?

· Va con mi personalidad -rió Maximus, levantándose para irse a la cama. 

